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No puedo describir con palabras las coreografías y las evoluciones de los cantantes de Kawá, que se dan la paz y se abrazan para expresar el “amaos los unos a los otros”, o reproducen con sus manos y voces el sonido de inexistentes tambores, o danzan con movimientos de todo el cuerpo.

En cuanto oí el nombre de Kawá, supe que este sería el título de mi artículo, más bien crónica, de hoy. Por su contundencia y sonoridad. Y sobre todo porque Kawá, “café” en luganda, el principal idioma hablado en Uganda, y “bueno” en swahili, es la palabra que Elisabeth Michot, la incansable y entusiasta presidenta de la ONG Música para salvar vidas, eligió para denominar a un nuevo grupo vocal que emulara el prestigio y los éxitos de Aba Taano, Af Ndanza y Uganda Natumayini, los conjuntos que entregan lo mejor de su arte para contribuir al sostenimiento del orfanato de Kireka en Uganda. 

Kawá es un cuarteto integrado por Seluwu Deo, bajo, Sserunkuuma Silver, barítono, y Mukisa Patrick y Seruzzi Michael, tenores. He tenido el privilegio de oír una primicia de sus cantos en la sede de Música para salvar vidas en El Espinar. No es solo que canten “precioso”, como nos decía Elisabeth en un correo a amigos y colaboradores, sino que la conjunción de sus voces a cappella y la perfecta interpretación llegan en seguida al corazón del oyente.

Volví a escucharles en la iglesia parroquial de Galapagar, en la que sus gospels realzaron y acercaron las misas a los asistentes el domingo de Pentecostés, en el que la Iglesia celebra la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles y María, madre de Jesús. 

Los cantos de Kawá, nacidos del África profunda, donde tuvo su origen la humanidad y de donde nos sigue llegando, a poco receptivos que seamos, la vida más primigenia y más genuina, son sin duda una manifestación del Espíritu.

En el concierto propiamente dicho, después de las misas, los cuatro cantantes hacen su entrada desde el fondo de la iglesia al ritmo de Are you ready, espiritual de origen estadounidense, para subir al presbiterio. Estos africanos llevan la danza tan dentro de sus cuerpos que les sale espontáneamente por todos los poros, lo que no excluye una preparación concienzuda a cargo del director artístico Kagumba Kalyowa Andrew.

Se suceden las vibrantes notas de Sangwe, canción que puede traducirse como Alegría profunda, y procede de Burundi; Mukama nyowe, en español ¿Cómo puedo agradecerte?, oriunda de Uganda, el país natal de los miembros de Kawá; Give me Jesus, de nuevo de Estados Unidos; Rugayo, Ofrezco mis regalos al Señor, Mugonzangane, Paz y amor, amaos los unos a los otros, y Lugendo lunene, La vida es un viaje largo, recuerdo a mi madre, las tres de origen ugandés; Ngai naye, Te ofrezco todo lo que tengo, procedente del Congo; Nibuhoraho, Tú eres mi vida, nacida en Ruanda; y como broche final, Masithi, Cantamos al Señor, de Sudáfrica, en la que estas palabras las cantan en español.

Me he permitido pormenorizar los títulos y las traducciones en español de los gospels cantados por Kawá en este concierto para poner de relieve su contenido profundamente humano y religioso, y su dimensión espiritual. 

Pero lo que no puedo describir con palabras son las coreografías y las evoluciones de los cantantes, que se dan la paz y se abrazan para expresar el “amaos los unos a los otros”, o reproducen con sus manos y voces el sonido de inexistentes tambores, o danzan, como ya he dicho, con movimientos de todo el cuerpo.

He de confesarles que con algunas de las canciones se me han llenado los ojos de lágrimas y el alma de gozo. No exagero si digo que los asistentes hemos oído el latido de Dios.

Los chicos de Kawá acaban de grabar un disco, que se vende también a beneficio del proyecto de Música para salvar vidas.

Esta primera gira de Kawá por España es muy breve. Ya han actuado en Valladolid y Sepúlveda, y mañana jueves 19 de mayo cantan en Alcobendas, el viernes 20 en Mataelpino, el sábado 21 y el domingo 22 en Torrevieja, el martes 24 en Torrelodones y el miércoles 25 en Cuatro Vientos.

No se pierdan esta oportunidad de escuchar y conocer a los cantantes de Kawá: les conmoverán y a la vez alegrarán con la vitalidad de sus canciones. 

Y ustedes contribuirán a una causa solidaria, como es el proyecto de la organización humanitaria Música para salvar vidas. 

